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BIBLIOTECA UN IVf Pc;ITAíll 
"ALFONSO REYE'­

RICARDO COVARRUBIAS 

■1-.RE:-;o el ,111i1110, enju!(ada~ l~s l.i1tri­

masque \ti tiérnnw, ayer, vuelto~ de 

In constcrnndú11 y del c~pnnto <llll' la 

nrnerte pusiera en 11111:stro'l 1>t:chos, y rnnsolado 

nnc,tto dolor con el 1,álsmno dulre que nos de­

jara In mano carínusa dtl tit:mpo, \'l'nimos ho)' á 

celebrar la npotco,is de una de lai, más noliles y de 

las más nugustns ¡,ersonalídadcs de nuei.trn histo­

ria contemporánea. 

Ayer sobre su tumba sollozó nuestro cnrino y 

IR Patria inconsolable abrigó su cadá\'er entre sus 

brazos parn regarlo con ,u llanto. 

Nada faltó en aquella imponente monifcstnciün 

de duelo. Vislir1 el Estado el lulo que el dolor 

deja en los corazones; amigos y deudos se agrupa­

ron Íl su alrededor para ensalzar las ,·irtudes del 
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ciudadano y los méritos del homhre; el Arte can 

tó en su loor, y en su nombre los poetas le ofre­

cieron la fior de sus canciones¡ la Representación 

Nacional guardó sus mortales despojos en su re­

cinto sagrado para perfumarlos con el incienso y 

con la mirra que ante ellas quemara el amor de 

su pueblo¡ y el ejército de la República lo viópasar, 

envuelto en su mortaja, y lo cubrió caril\oso con 

la sombra tutelar de sus banderas. 

Todos los Poderes Públicos, los \'eteranos que 

repre~ntan nuestras i11marcesibles glorias guerre­

ras, la juventud que ha de guardar en sus manos, 

siempie \'erde, la oliva de la paz, todas las fuerzas 

vivas del país, la industria y el comercio que dan 

firme asiento a nuestras instituciones, el pueblo 

que trabaja y los proceres <le la fortun:i, todos for­

m:iron en :iquel cortejo fúnebre que fué a depo­

sitar bajo la tierra sus despojos. 
Aquel cortejo recordaba ni que en los tiempos 

antiguos acompnnaba el cadá\'er de los Uioses que 

hablan en hre\'e de \'Ol\'er á la \'ida. 

Hoy nos reune el deber, habla por nut:l>tros 

labios la justicia y presiden esta suntuosa ceremo­

nia dos augustas deidades: la Verdad y la Gloria. 

Entre las impurezas del presente, entre la c111de11• 

te hornaza de las pasiones humanru;, \'enimos :i 

recoger los altos hechos de una existencia cons.'l­

grada al servicio de la Patria. 
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La Historia abre las p:\ginas severas de su 

libro de bronce para guardar en ellas el recuer­

do de su nombre¡ la Inmortalidad lleva sobre sus 

alas su memoria imperecedera para difundirla en 

los cielos obscuros y misteriosos del porvenir, y 

la República, en nombre de la Patria, deja so­
bre su tumba la corona de encina que sólo se ofrece 

á los grandes vencedores de la vida y de la muerte. 

En verdad, la vida del Sr. Romero Rubio es 

digna de eterna recordación y del apoteosis que 

se le consagra. 

Viven todavla los recuerdos de los actos \'iriles 

y legendarios que llevara á término en su edad 

juvenil¡ fiota sobre la época triste y sangrienta 

de nuestras contiendas civiles su esplritu de con­

cordia y su palabra benévola, como la atmósfera 

fresca de las tardes sobre campos del trópico que­

mados por el sol¡ en los surcos profundos que 

abriera en nuestro organismo social, palpita aún, 

llena de vida, la simiente de sus ensel\anzas¡ ,·ibra 

en la tribuna del Parlamento su voz tranquila, siem­

pre reveladora de ideales levantados y de verdades 

serenas¡ guarda memoria la democracia de su fe de 

apóstol y de los buenos éxitos de mártir alcanza­

dos en su propaganda; en las luchas por la nacio­

nalidad, de todas partes amenazada, se ven el de­

ber del ciudadano y las energlas del patriota¡ en 

los actos de la Administración Pública se revelan 



In habilidad del hombre de Estado y la lealtad de 

sus propósitos; en el alma de toda esta generación, 

testigo de su mérito incontestable, vive su inmen• 

so esplritu multiplicado y difundido en memorias 

dulces, consejos sabios y acciones nobles, y la paz 

nacional conserva todavla los sólidos cimientos que 

él contribuyera á poner, apaciguando el odio de los 

partidos, serenando la tempestad de las pasiones 

y convirtiendo al héroe esforzado de la revolución 

victoriosa, en el ídolo y caudillo de su patria y de 

su pueblo. 
El Sr. Romero Rubio nació y vió deslizar su 

juventud en pleno periodo revolucionario; pero 

nuestras revueltru; intestinas dejaron en suesplritu, 

cruzado por raras intuiciones, dos sentimientos 

que fueron convertidos por él en los dos grandes 

amores de su vida: su odio á la revolución y su 

odio á la tiranla; esto es, su amor á la libertad y 

su amor á la Paz. 
Dos fases bien distintas presenta su vida de 

hombre público sin que hayl\ contradicción posi­

ble entre la una y la otra: su época de luchl\dor 

y de combatiente audaz y su periodo de hombre 

de Estado, encargado de asegurar el progreso so­

cial bajo el imperio del orden." En la una y en 

la otra realiza, sin embargo, una l\rn1onio:;a slnte­

sis. Vive en el luchador el estadista, porque edi­

fica y no destruye, porque gana próselitos, porque 
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convence y no anatematiza, porque, en fin, es un 

apóstol propagador de ideales y sembrador de bie­

nes. En el estadista jamás se olvida al lurhador: 

gobierna con las energlas del combatiente, vence 

con el valor y la constancia con que st dominan 

las multitudes, y trueca el hierro de hu; luchas he­

roicas en el arado productor de las cosechru; 

Triste y luctuoso periodo de nuestra hi~toria, 

aquel en que diera los primeros pasos en la vida 

pública. 

Dos tiranlas golx:rnnban la nación despuésrle ha­

ber ensangrent.,do y desolado el pals: la del poder 

civil, la de Santl\-Anna, que después de suprimir 

la República de nuestras instituciones, levantaba 

sobre sus escombros el despotismo militar, y que 

después de borrar de nuestros Códigos los dere-, 

chos del hombre, los entregaba á merced de la 

soldadesca de sus cuarteles, y la del Poder religio­

so, la de la Iglesia, que después de arrojar á Dios 

de los altares y al ideal de las conciencias, cam­

biando sus sagrados J>aramentos por arreos de 

guerra, atizaba la discordia para quemar en sus 

hogueras el pensamiento humano. 

Dus explosiones populares destruyeron aque­

llas tiranlas: Ayutla y la Reforma. 

La dictadura de Santa-Anna fué la consecuen­

cia de aquel periodo de crecimiento de nuestro 

organismo social, que ora ya era sacudido por las 
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convulsione~ cpilépticns de los cuerpos gastados 

por decrepitud morbos.,, óera ya devorado por las 

liehres intensas que determinan las crisis forn1ida­

hlcs de la infancia de la vida . 
La realización de nuestra Independencia lleva­

da á t~rmino por quienes con más sana la hablan 

combatido y bajo el amparo de con,piraciones ur­

didas en las tinieblas de hb ,acristlas, enturbó el 

agua lustral derrnmada sohre la patria libre y en­

gendró los dos partidos que han re~dado en 

nu~tro p.'lls el reinado de la pu: el del despo­

ti mo con sus ,angrientas hccatombc!I, y el de la 

libertad con sus convul. iones demagógicas. 

Lo~ dos partidos anhelaban por hallar una for­

ma para la nue,·a nacionalidad: buscaba el uno, 

revohiendo el polvo de los siglos, los viejos mol­

des de las teocracias antiguas, las formas caducas 

de la monarqulrui decrépitas, ya socan,d111 en ~us 

cimiento:. por la más pasmosa de las revoluciones 

humanas, y ensa)·aba el otro, acariciando nuev01 

ideales, teorlas arriesgadas de dificil aplicación, 

obra de otra raza habitando distinto medio social 

y preparada á la vida polltica por diversa edu­

cación; querla el uno la prolongación de la épo­

ca virreinal con sus despoti~mos )' su~ privilegios, 

y bu'ICaba el otro, impaciente por sacudir de sus 

espaldas la opresió11 de tres . iglos, la libertad sin 

freno, el gobierno del derecho sin el orden y el im-
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perlo de la ley sin la justicia; anhelaba el uno por 

desarrollar el comercio d/\ndole por bnqe el mono­

polio, por cstableccr el impuesto bajo la forma del 

estanco y cimentar el TC!IOro sobre la exacción y el 

préstamo forJQ!IO, y el otro pretendla suprimir los 

aranceles, crear la Industria y el comercio con las 

ruinas que dejara en pie la concurrencia extranje­

ra, derogar los impuestos para aliviar sus cargas al 

contribuyente y levantar el tesoro sobre el agio y 

la bancarrota: procuraba el uno, en fin, organizar 

la p.,tria bajo un régimen tan opresi,·o que la li­

bertad con su aliento poderoso debla slem¡,re des­

truir, y el otro levantaba, ebrio de igualdad, un go­

bierno sin fuerzas y una autoridad sin respeto á 

quienes la necesidad del orden debl:i aniquilar. 

Además de los vicios inherentes á sus re&¡>«ti• 

va5 escuela.•, pesaban ,obre aquellos partidos los 

ataviqmos de la raza y los obst;\culoe del medio so­
cial: Roma con sus circos y su5 Césares y Espana 

con sus ideales heroicos y sus hog11er111 inquisito­

riales. 
Aquella nueatra fe fanática, seguida de rlpldo 

descreimiento; nuestro bfttallar incesante inte­

rrumpido por mara.~mo invencible; nuestro amor 

inconsciente por todos los !dolos unido á nuestra 

falta de obediencia ¡>ara con todos los díO!óes; nues­

tra sumisión incondicional á todo poder, amalga• 

mada con nuestra carencia de respeto para todas 
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las leyes; nuestro afán de realizar en un dla el im­

perio del derechocu:mdo nos negamos á reconocer 

la eficacia del orden y la nece!lidaJ de un Gobierno, 

todo esto mantll\'O á nuestro~ partido" entre la 

revuelta y el motln, entre la~ traiciones y loa heroi -

mos, entre el 011trbi~mo y el poder, entre el cada!­

'° y la apote~i~, entre una \'ida im~lble y una 

muerte irremediable. 
Nunca, !ICgÚn la expresión de Mirabellu, e tu­

\'ieron más próximos el Capitolio)' la rOCll Tarpeya. 
A la cabcia ens.·mgrentada de lturbide, tenla 

que unirse la cabeza comprada de Guerrero; al 

dest:erro de Gómez Ferias deblR 41e¡uir el ostrncis.­

mo de Bustamante, á la Federadon el Centralis­

mo, y á la corona de Agustln I, el manto regio que 

pusiera sobre sus hombros su Alteza $eren! ima. 

Y la Patria? Del fondo obscuro de aquellas lu• 

chas con\'ul~i11as e la ve surgir angrienta r mu­

tilada, pct o sin dejar de esperar en el amor de su, 

hijos. Fué heroka en \'eracruz, desgraciada en 

Texas, burlada por la intriga )' la ambición en Pa­

dierna; pero mártir sublime en Churubusco y :\lo­

hno del Rey. 
Cuando ya l:1 espada )' el \'llor no pudieron re­

mediar el desastre, la Patria se irguió ~rcna y fió 

su honor y su ser á l:1 magestad augu ta del dere­

cho, y puso su salvación en el ideal que flota !Obre 

todas las pasiones: en la justicia. 
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Y la Patria no se enganó. 

Bre\'es dlas de calma precedieron las orglu de 

la dictadura. En aquel Bajo Imperio, naufragio te­

rrible de todas las libertades y de tod05 los dere­

chos, 'le \'e flotar toda\'la la noble majestad de un 

Antonino y la austera \'irtud de un Marco Aurelio. 

Si la historia explica ladictaduradeSanta-Anna, 

el despotismo justifica la revolución de Ay u tia. 

Si aqu~lla nace por In necesidad que el pnh1 

siente de un gobierno fuerte, cnpaz de hacerse res­

petar, btA brota y "e difunde en toda, las cla'6 

90Ciales, porque al lado de las quimerns, que ba­

bn\n de ~ducir siempre á los pucbloi; latinos, trae 

esperanzas de po lble redención. 

Ninguna re\·olución ha aportado tantos bienes 

al acerbo social como la revolución de Ayutla, al 

par politicn y económica. 
Sómo,te deudores de la libertad religiosa que 

resume todas las libcrtadei; civiles, del reconoci­

miento de las garantías ind1vid11ales, ba.~ de nues­

tra organización política; del imperio de la justíciA 

á quien se le confiara la custodia de todos los de­

rechos contra los atentados de todos los Poderes y 

de la división de la propiedad y de la expan ión 

de la riqueza acaparada la una por el clero y en­

cadenada la otra por el estnnco y el monopolio. La ti­

ran la del clero noeraobra nuestrn:desde el Orien­

te con el gran Constantino se habla extendido so-

I 



bre todos los pueblos de Occidente, Era la som­

bra del Im11erio de Augusto proyect.Andose, al tra• 

v~s de diez y nueve siglo~, sobre las conciencias 

de todos los hombres. 

Oespub de haber honrado la humildad !\Obre 

la tierra, habla vestido su desnudu con opulento 

lujo y amamantado á sus pecho~ la soberbia; des­

pu~ de haber recogido el filtro del Amor infinito 

de los labios del Mártir del Gólgota habia derra­

mado por todas parte~ el \'eneno del odio; olvidan­

do que habla predicado la pobreza, habla acapara­

do todos los bienes y todas las propiedades; des­

pu~ de haberse apoderado del lazo in\'isible que 

une á las almas con el cielo, habla forjado las ca• 

denas para atará los hombres ol carro de su des­

potismo, y despub de haber encendido la ei;pe­

ranza de una vida etema en las conciencias, habla 

traficado hasta con los esplendorrs del cielo. 

El clero piadoso que habla llevado l la raza in­

dlgenadesheredada los consuelM dulces del Evan• 

gelio y la habla protegido contra las crueldades del 

conquistador, d~pués de tres siglos de compartir 

el poder con el Estado, anatematizó la Indepen­

dencia, condenó l Hidalgo y degradó 6 l\lorelos. 

Vació sus tesoros para defender sus preeminen­

cias, pero cerró sus arcas rara no salvar á la Pa­

tria; fulminó sus excomuniones contra los que le 

arrebataban la coacción civil que recaudaba sus 
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dlumos y puso en sus altares á tos defensores de 

sus privilegios, y abrió en fin, de par en par las 

puertas de sus templos y entonó sus tedeum en 

honor de los invasores que hollaban con sus plan­

tas el suelo de la Patria. 

La revolución contra el clero, preparada en las 

conciencias, la realizó la Reforma en los campos de 

batalla. 

Nada más terrible, ni m:\s ~angriento, ni rn~s 

popular. Los hombres y las co. as ,;e ,;cntlan ¡>0. 

seldos de una necesidad imprescindible de reno­

vación. La !3\'Í3 de una vida nueva agitaba todas 

las voluntades y palpitaba en todas las inteligen­

cias. No hay un periodo igual en nuestra historia. 

Hazanas inauditas de valor, esfuerzos colosales de 

una fe siempre desp\erta, batallas que eran heca­

tombes, combates homéricos porque los dioses to­

maban participación en nuestras luchas y leyes in­

derogables que el pueblo ponla en mano,i de sus 

elegidos en fulgurante Sinnl, para saber despub 

morir por ellas. Nu,stros hombres se durmi,ron 

nillos y despertaron héroes. 

La guerra de Reforma trajo ilaruaindlgena una 

promesa: la propiedad indi\'idual que ha de matar 

al comunismo primitivo, enervadurde todo progre­

so económico; á la Nación ofreció un beneficio: la 

destrucción de la mano muerta, estancadora de la 

riqueza¡ y ase¡uró á todas las conciencias la hber-



tad religiosa, garantizando la inviolabilidad del ho­

gar para los que pien$1\n y para los que rezan, é Im­

poniendo el respeto en la \'la pública 6. todos los após­

toles que predican la excelsitud de sus doctrinas. 

Gran participación tomó en estas luchas el Sr. 

Romero Rubio. Si Comonfort y Juárez !1011 la per­

sonificación gloriosa de aquellas épocas, si Prieto 

fué el Tirteo de aquellos combates, Ocnmpo y Ler­

do los iniciadores, González Ortega el paladln Y 

Baz la actividad vigorosa, Romero Rubio fué el 

apóstol difundidor de las nuevas doct1inas y el ner­

vio y la energía en el consejo y en la ncción. 

La voz tranquila del juri!!Consulto, sin relam­

pagueos juveniles, resonó en el constituyente en 

defem1a de las ideas más avanzadas: fué polltico Y 

conspirador, pero p:itriota y liberal. 

En la guerra de Reforma fué soldado y pensa­

dor, fué héroe y consejero. 

Y quién no fué ,;oldado? Cuando al éxito du­

doso de In., b:\lallas se fía el triunfo de los ideales 

que un pueblo persigue al tra\'es de su hi toria; 

cuando se sacuden despotismos seculares que hnn 

pesado sobrela,conciencias y las ,·oluntades; cuan­

do en el suelo de la Patria son las llanuras campos 

para el combate y las montanas baluartes para la 

defensa y el rayo de la guerra vibra aterrador en 

los cielos, todos los brazo11 son armas, todos los 

hombres soldados. 
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El Sr. Romero Rubio cambió la tog11 por la es­

pado y luchó por la reforma; pero hizo algo más, 

decidirla con enérgica virilidad. 

Cuando desde Veracruz, Juó.rez y bUS elegidos 

vieron propagar.se en todo el ¡,als el incendio de la 

guerra civil )' de pie junto 111 Abismo inmenso abier­

to por treinta anos de ince~antes discordiu, consi­

deraron necesario tener el ideal para pasar á la 

,•ictoria, fueron sobrecogidos de e&panto y se sin­

tieron detenidos por la duda. Entonces el Sr. Ro­

mero Rubio realizó uno de los actos más dignos 

de eterna remembranza. Aconsejó con vigor y con 

fe la expedición de las leye:; de Reforma, alentó á 
los apocados, fortificó á los ncilantes y al contncto 

• 
de su corazón caliente y de su inteligencia pode-

rosa se irguió como las rocas, inconmovible, In \'O­

luntad de J uirez. 

Y la Reforma fué. 

Sin una nueva lucha no pudo encontrar ~!ido 

cimiento. La guerra volvió t\ encender ~u ten in­

cendiaria; pero entonce~ los \'encidoi; buscaron ~u 

fe en otros ideales, calentaron sus pasiones con 

otro sol, halh1ron sus recul'SOli en ajeno tesoro, pu­

sieron su patriotismo en otros pechos y confi11ron 

su triunfo á otros soldados y á otros hombres. Dos 

errores y una liOla traición desgarraron ni pnls: la 
Intervención y el l mperio. 

Que pase liObre ellos nuestra palabra como so-
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bre ellos pasaron ayer nuestros soldados: los ples 

en el lodo y en la sangre y en la traición, las fren­

tes coronadas por los arreboles de la glorial 

El triunfo y restablecimiento de la República 

abren un nuevo é importantlsimo periodo en nues­

tra historia: nuestro desarrollo polltico se trueca 

en una inmensa oper11ción de integración, la mate­

ria cósmica disuelta se organiza en mundos, y los 

mundos en su vuelo infinito recogen sus alas para 

obedecer it un armonioso sistema. 

El partido liber11l en el poder siente la necesi­

dad irresistible de convertirse en partido de go­

bierno, en partido nacional. Si antes supiera con­

quistar libertades entre el humo de los combates y 

destruir despotismos por medio de conmociones 

populares, sacando de aquel caos una Constitu­

ción, base de una organización polltica, y unas le­

yes, asiento de una nueva sociedad, le era necesa­

rio manana cambiar por el orden sus movimientos 

convulsivos, en virtud de una ley de diferencia­

ción, abandonar los innúmeros partidos engendra­

dos por tas necesidades apremiantes del ataque y 

de la defen~a, para agruparse al rededor de los 

hombres preponderantes cRpaces de gobernar, y 

hacer de la paz, un hecho sit'mpre Accidental de 

nuestra vida política, la condición definitiva de 

nuestro progreso. 

No es lo mismo obtener en la guerra la victoria 
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que ase¡:urar una paz estable y i su sombra pre­

parar un pueblo para la conquista de sus grandes 

destinos. Lo primero lógranlo todos los héroes, 

ohrando bajo et impulso de intuiciones maravillo­

sas; para to segundo es necesario llevar la tranqui­

lidad i todas las concienciencias, dar trabajo h to­

dos los brazos, calmar la sed humana del derecho, 

apurando en su copa gota á gota sus mercedes, 

estnblectr el imperio de la ley sacrificando In in­

disciplinR de las libertades y hacer respetnble la 

autoridad, ungiéndola con el prestigio popu­

lar y dándole la fuerza necesaria para hacerse obe­

decer. 

Bien apercibidos para esta taren \'enlan todos los 

elementos de que podla hacer uso la Administra­

ción Pública. 

El ejército no tenla jefes sino caudillos, los sol­

dados tralan en sus cartucheras su ración de glo­

ria, y caudillos y soldados venlan it reposar bajo la 

sombra de sus laureles. 

El \'iejo ejército pretoriano, alma de los moti­

nes y obra de las victorias, se habla desprestigiado 

en las tn1icio11es, habla abandonado sus armas y 

sus pertrechos en todo el territorio nacional, y se 
habla disuelto en las derrotas. 

El partido conservador habla quedado ezpi• 

rante en Querétaro, condenado á la inacción y á la 

impotencia¡ el partido moderado, el niufrago de 
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la ¡uerra de Reformn, habla encallado para 1iem• 

pre junto al trono de ~taximilano. 
Los hombres públícOll tralan tesoroa de upe­

riencia hallados en la adver i1li\d; y el puel.,lo ~ 
sentla aguijoncndo por l11 nece,ldad del trnbajo; 

parn dar pan y vlnculos de unión l IRs familias dis-

perllb por '" guerra. 
La Nación experimentaba el deseo de dar&t' una 

organización poderosa, de llenar el tesoro vado con 

el impuesto de los ciudadanos, de pagar la d,uda 

pública como tebtimonio de fuerza y de honradez, 

de expedir leyes en consonancia con las nue,'llS 

in. tituciones para amparar la libertad de todos, y 

hacer re petar el derecho de cadl\ uno)' de tiftr su 

suerte l las altas é inconmovibles dedsloncs de la 

justicia. 
Un error de loi. constitoyentia, error funesto, 

hiio imposible la trasmisión de aquella paz ci\'il, 

La justicia, que es la suprema garnntla de laestabi• 

lidad en lo puebl<ll> libres, quedó .. ujeta á los vai­

,·eneselectoralc1>, )'Obedeciendo por ende '101 pro­

gramas pollticos; porque quedó ligada por eslabón 

fortlsimo á la or~anización que !!e diera á la direc• 

ción de lol> negocios públicos. La justicia inamovi• 

ble, en divorcio forzoso entonces de la polltlca y del 

sufrngio popular, hubiera evitadoá la Patrialasi1I• 

timM conmociones precur!IOras de la paz actual. 

Aquellos sacudimientos populares fueron por 
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fortuna los últimos ~fu1:rzos hecho para acomo• 

dar nuestros ideales li la rl'ltlídad. Y entonce, lu­

ció en nuei;tro ciclo la auro,a de un nuevo sol. 

Nuestro actual momento hi,.tórico no puede ser 

juzgado to<la\'la de una ma11eradtli111tiva: pero hay 

un hl'<'ho capital que lo carncteriz..11 y c,,n~titnye el 

elemento perdurable que habrá de distinguirlo en 

el tra11scurso de los tiempoi;: la paz y la transmi­

~ión de ella á las generacionei; de manana. 
I..a paz i;e ha le\'antado sobre trts sólido,. fun. 

damentos: las mejoras materialeii, la educación po­

pular y el orden. 

L.,s mejoras materiales han dotado á nut:5tr:i 

nacionalidad de una inestimable cohesión. ~ues­

tras comunicaciones, facilitadas por cxtrtmo, no 

sólo nos han permitido unir las e:i:tremidad del 

pals con el corazón de nuestro organi mo soc;ial, y 

abrazar los do~ mares que banan nuestras costas 

y ligarnos con lazo,. de hierro i11destructible11 á la 

gran Repúblii.-a americana, centro de consumo de 

la producción nncioual, sino que han hecho impo­

~ible:. ó pa!'lajeras las asonadas y lasconmoeione. po­

pular~, 1)Qrque han ,igorizado la Federación con 

la acción rápida y enérgica de un gobierno fuerte. 

La educación popular ha le\'antado el nin~I mo­

ral é intelectual del pals y ha hecho conocer la gran 

fuerza que encierran el libro y la escuela para ope­

rar la transformación de un pueblo. 



El órden representando el sacrificio de nuestras 

inquietudes de raza, es el elemento primordial de 

la paz; porque es el que consolida nuestra activi­

dad polltica y le permite seguir los nuevos rumbos 

emprendidos con inquebrantable re. 

¡Qué inmensa labor representa laconsolidación 

de la República( 

La vislumbrnron nuestros pensadores, la sonó 

nuestro exaltado patriotismo, y la han llevado á 

término la re, la energla, la pericia de nuestros es­
tadistas. Esta obra ha sido proseguida silenciosa­

mente, sin el estruendo de las victorias guerreras: 

ha sido ejecutada no en un reducido campo deba­

talla, sino en la extensión inmensa de nuestro te­

rritorio; no se ha realizado por obra de misterioso 

conjuro, en el instante en que los dioses disponen 

de la vida y de la muerte, sino lentamente, al tra­

vés del tiempo, y contando con su ayuda, y si no 

aclaman sus prodigios la procesión de los vencidos 

siguiendo el carro del triunfador, s[ existe, para en­

salzarla, la voz de los talleres, el estruendo de las 

fabricas, el silbar de las locomotoras, las palpita­

ciones de la vida comercial yelhos,,anainmensode 

todo un pueblo que piensa y que trabaja. 

El Sr. Romero Rubio íué también un héroe en 

estas luchas pacificas, un apóstol del nuevo Evan­

gelio y un pontífice de la nueva religión. 

En los Cuerpos Legislativos, en la prensa, en el 

GolJiemo, en las luchns pollticas, en su propngan­

da acti\·n, en sus predicaciones constante~ no per­

siguió otro idenl que la consoli,lnción de nuestras 

instituciones, ni anheló sino por el re,peto á la au­

toridad y por el reinado de la paz. 

Pero nunca fueron mayore~ sus scrvicioq, ni de 

sus manos brotaron mayores bienes, ni su energla 

dió más sazonados frutos, ni su obra fué más du­

radera, que cuando unido al pacificndor ,le la Re­

publica y fundiendo en un solo amor, su amorilla 

Patria y á la familia, le dió á aqutl un lugar donde 

reposara sn rnbeza cargada de laureles, consagran­

do toda su acfüidad r toda su inteligencia á la 

realización de la concordia y de la paz. 

Si la Patria debe el or<len,r la prO!,pcri<lad al sol­

dado c¡nc rompió la espada de sus victorias para re­

pre~entar la autoridad envuelta en el manto augusto 

del dc:recho, débele al Sr. Romero Rul,io la unión 

ele todos los mexicanos, su esfuerzo para sostener In 

paz y una gran parte de la labor emprendida para 

transmitirla á las futuras generaciones, arraigán­

doln en lo mits hondo de nuestro organismo ~ocia!. 

El Sr. Romero Rubio, cuando jo\'en, fué un es­

tadista extraviado en el Jabt!rinto de nuestras aso­

nadas y motines, y en su edad provecta, cual sigo­

zara de un renuevo de ju\'entud, fué el paladín 

esforzado en las luchas trnnq uilas de la palabra ~­

de la polltica. 

4 
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Once anos de un trabajo ínce53nle y rudo no 

minaron aquella existencia, ni dobk-garon ~u ener­

gla, ni enervaron su voluntad síempre sana, ni 

nublaron su inteligencia como nunca luminosa, ni 

hicieron vacilar su fe siempre inquebrantable, ni 

agotaron su actividad como jamas despierta, ni hu­

bieron de cerrar el manantial de su bondad siem, 

pre inagotable. 

La muerte, la implacable segadora de vidas, hi­

rióloen pie, loi;orprtndió en pleno labor, cuando se 

disponlo á pro~eguir con más ahinco aún la elabo­

ración del orden y del progrcso. Sin embargo, fué 

feliz hasta en la muerte; porquemurióanlesde que 

se marchitaran sobre sus sienes las rosas frescas de 

la dicha; porque murió en pleno prosperidad. 

Bien pueden repelí~ las palabras de Esopo, 

que recuerda Plutarco al hablar de la muerte de 

Pelópidas, el héroe tebano. 

"La muerte de los hombres que mueren en la 

prosperidad no es para elloi. una desgracia; al con­

trario, es su término el más feliz; ella guarda sus 

grandes acciones en un asilo ,;eguro donde viven 

al abrigo de los revese,; de la fortuna." 

Sellor: tu nombre y tus hechos gloriosos tienen 

un asilo st.-guro en la memoria de lageneraciónque 

te sobrevive y ella será la que, fiel y carillo;ia, en­

tregue á la historia manana, el sagrado depósito 

que á su custodia se confla. 
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Esel tiempo, no obstante, quien mejor que nos­

otros ha de celebrar tu apoteosis. Cuando la ora­
ción llena de amor que hoy brota de las almas de 

los tuyos haya enmudl>cido para siempre, cuando 

los voces que vibran en el silencio de nuestros ho­

gares ensellando á nuestros hijos á bendecir tu re­

cuerdo y a ensalzar tu nombre, se hayan apagado, 

cuando el polvo de las edades haya caldo sobre tu 

tumba}" el porvenir te haya envuelto en sufrio su­

dario de nieve, tu vida surgirá más limpio y más 

hermoso, libre de las impurezas de la realidad y 

del hélito emponzollado de las pasiones humanas. 

Tienen los grandes hombres el privilegio de las 

altas cimas. Para que se las vea desprenderse de 

ll\ tierra donde arraigan sus cimientos y levantar 

sus crestas como una plegarla hasta los cielos, es 

necesario contemplarlas desde inmensas distancias. 

Cuando lo sombra envuell'e al mundo y el sol se 

ha hundido tras del limite lejano del horizonte, to­

davin se vé brillar sobre ellas, cual fulgurante an­

torcha, su último resplandor. 

Y as! habrás de ser tú ..... . 

Nuestros pósteros admirados te habrán de ver 

mal\ana, surgir del fondo obscuro de nuestra edad 

¡,resenle, y sobre tu vida y!'IObre tu nombre, cuan­

do nue~tro sol se haya apagado, ,·er;\n encender-.e 

como un faro las luces inmortales de tu gloria. 
Octubre de 1896. 


